
Thrips parvispinus  
(Karny, 1922), un nuevo 
trips en cultivos de plantas 
ornamentales

En viveros de Gardenia, Mandevilla (Dipladenia) y Citrus ornamen-
tales del litoral mediterráneo se ha detectado Thrips parvispinus 
(Karny) (Thysanoptera, Thripidae), un trips extendido por países 
del sudeste de Asia, Australia, Nueva Zelanda, Islas Salomón, Isla La 
Reunión, India y encontrado en cultivos de Gardenia en Grecia hace 
casi dos décadas. Se trata de una especie polífaga, plaga en cultivos 
asiáticos de hortalizas, frutales tropicales y plantas ornamentales. 
No se ha detectado su presencia fuera de los invernaderos desde sep-
tiembre de 2017 a junio de 2019, en que se han realizado los segui-
mientos y donde se han aplicado medidas de erradicación. Se aporta 
información sobre las características de las poblaciones españolas, 
los daños, la biología en otros países y los medios de control. 
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 Figura 1. Hembra de Thrips parvispinus.
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En 2016 los cultivos de flor cortada 
y plantas ornamentales ocuparon en 
España 1.271 ha y 5.164 ha, respec-
tivamente, que produjeron más de 
104,5 millones de docenas de flores 
y más de 257,7 millones de plantas 
en maceta (MAPAMA, 2017). La ma-
yor parte de la producción de plan-
tas ornamentales se localiza a lo lar-
go de la costa mediterránea.

Ya antes de la introducción de 
Frankliniella occidentalis en España 
en 1986 (Lacasa y Tello, 1987), los 
tisanópteros eran una de las princi-
pales plagas en los cultivos de clavel 
y gladiolo (Lacasa y Carnero, 1978; 
Lacasa, y col., 1988) o de plantas 
ornamentales (Lacasa y Martínez, 
1988). Desde 1989, F. occidentalis 
ha sido la plaga clave en numerosos 
cultivos de flor cortada y de plantas 
ornamentales, tanto por los daños 
directos que producen en las flores 
(clavel, rosa, gladiolo, crisantemo, 
Gerbera, etc.), como por ser el vec-
tor del virus del bronceado del toma-
te (Tomato spotted wild virus, TSWV) 
en cultivos de crisantemo, Gerbera, 
anémona, státice, Limonium, ranún-
culo, etc. (Lacasa y Martínez, 1991; 
Lacasa y col., 1993 a, 1993b).

El comercio del material vegetal (es-
quejes, plantas enraizadas o plantas 
en macetas) se ha relacionado con 
la introducción de plagas y enfer-
medades en varios países, incluido 
España. Los tisanópteros no son una 
excepción y es amplia la lista de las 
especies introducidas en Europa que 
están relacionadas con el mercado 
de las flores o de las plantas orna-
mentales. En las últimas cuatro dé-
cadas, Frankliniella occidentalis ha 
sido la especie más relevante, por 
las repercusiones económicas que 
ha tenido en el sector hortofloríco-
la español. Frankliniella shultzei (las 
dos razas), Echinothrips americanus, 
Thrips palmi, Scirtothrips dorsalis, 
(Lacasa y Llorens, 1998) y Thrips 
hawaiensis (Goldaracena, 2011) han 
sido detectados en viveros de orna-
mentales y, algunas especies, en cul-
tivos hortícolas y en cítricos. Algunos 
fueron erradicados y otros, como F. 
shultzei, E. americanus o T. hawaien-
sis, se han instalado en los sistemas 
españoles de producción de plantas 
ornamentales.

Una parte de las plantas ornamen-
tales que se cultivan en los viveros 

de la costa mediterránea españo-
la son enraizadas en otros países e 
importadas en pequeñas macetas o 
en placas con alvéolos, en diferentes 
estados de desarrollo. Pese a las me-
didas fitosanitarias preventivas que 
se puedan tomar, los tisanópteros 
del suborden Terebrantia parece que 
escapan a los efectos de los fitosani-
tarios, al incrustar los huevos en el 
tejido vegetal, que les hace inacce-
sibles a los productos fitosanitarios. 

Recientemente se ha detectado una 
especie oportunista en viveros de 
plantas ornamentales que puede 
resultar invasiva. En este escrito des-
cribimos detalles de su detección e 
identidad, de sus características bio-
lógicas, de los daños y de las medi-
das utilizadas para su control.

Detección e identificación

En septiembre de 2017, los respon-
sables de un vivero de producción de 
plantas ornamentales nos mostra-
ron su preocupación por los daños 

aparecidos en varias variedades de 
Mandevilla y Gardenia cultivadas en 
invernadero. Los síntomas aparecie-
ron a principios del verano y se fue-
ron acentuando según transcurrió el 
verano y el otoño. Las alteraciones en 
las hojas y en los brotes no correspon-
dían a los habitualmente encontra-
dos en otras especies ornamentales, 
prospectadas en los últimos cuarenta 
años y en las que Frankiliniella occi-

dentalis era y es prevalente. 

En las plantas de Mandevilla y Gar-

denia se apreciaban placas deco-
loradas, plateadas o marrones con 
pequeños puntos negros, tejidos 
suberificados en las hojas y en los 
brotes, deformaciones y escotaduras 
en el borde de las hojas desarrolla-
das, suberificaciones y escoriacio-
nes en el envés de las hojas, junto 
a las nervaduras, aborto de yemas 
y flores, deformación de brotes y 
emergencia de nuevos brotes de las 
yemas laterales de los tallos, cuya 
yema terminal estaba dañada. 

Figura 2. Meso y metanoto.
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Sobre las manchas de las hojas jó-
venes y en el interior de las flores 
recogimos adultos y larvas de trips, 
que no habíamos encontrado ante-
riormente en las prospecciones y se-
guimientos llevados a cabo en años 
precedentes.

De las muestras que nos entregaron 
los encargados del vivero se recolec-
taron hembras, machos y larvas. En 
visitas realizadas al mismo vivero a lo 
largo de los meses siguientes se co-
gieron muestras de brotes y flores de 
Gardenia y Mandevilla. Las muestras 
se pusieron en embudos de Berlese y 
se recogieron más de un centenar de 
hembras, una veintena de machos y 
más de cincuenta larvas en los dos 
estados de desarrollo. Se montaron 
en líquido de Hoyer y en bálsamo del 
Canadá hembras y machos para el 
examen microscópico y para la iden-
tificación. 

Del conjunto de especímenes exa-
minados los caracteres morfológi-
cos más relevante son: i) Hembra 
con el cuerpo oscuro, la cabeza y 
el tórax más claro que el abdomen 
(Figura 1). Patas claras. Antenas de 
siete artejos. Sedas ocelares III fuera 
del triángulo ocelar, a la altura del 
ocelo anterior, y próximas al mismo. 
Protórax más ancho que largo, con 
dos pares de sedas post-angulares 
largas y oscuras. Metanoto reticula-
do en el centro con las sedas medias 
largas y situadas cerca del borde 
anterior, sin sensilla campaniformes 
(Figura 2). Alas anteriores con una 
fila completa de sedas en la nerva-
dura anterior y en la posterior, oscu-
ras, con el tercio basal claro (Figura 
3). Abdomen oscuro, en el borde 
lateral del segundo terguito abdo-
minal hay tres sedas, esternitos II y 
VII sin sedas discales, esternitos III–
VI con hasta diez sedas discales casi 
alineadas, borde posterior del octa-
vo terguito abdominal sin peine de 
sedas. ii) Machos totalmente claros 
(Figura 4), parecidos a las hembras, 
con áreas glandulares en los exter-
nitos abdominales.

Las especies europeas de Thrips no 
tienen una fila continua de sedas en la 
nervadura anterior del primer par de 
alas (Mound y Collins, 2000), como 
nuestros especímenes. De las especies 
de este género introducidas en Europa 
como T. simplex, T. australis, T. palmi, 
T. parvispinus, T. hawaiiensis o T. seto-

sus, solo T. australis (de origen austra-
liano y encuadrado originalmente en 
Isoneurothrips) tiene una fila continua 
de sedas en las alas anteriores como T. 
parvispinus. Sin embargo, la forma de 
los artejos antenales, los dos primeros 
artejos de las antenas claros o la pre-
sencia de sensillas campaniformes en 
el metanoto diferencian a T. australis 

de los especímenes por nosotros re-
colectados en el vivero. Las otras tres 
especies introducidas tienen la fila de 
sedas en la nervadura anterior del pri-
mer par de alas discontinua, con tres a 
cuatro sedas distales. Mound y Masu-
moto (2005) consideran a T. orientalis 
próximo a T. parvispinus, por la gama 
de hospedantes (polífagos con cierta 

Figura 3. Ala anterior.

Figura 4. Macho de Thrips parvispinus.
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asociación preferente a Gardenia) y 
por las características morfológicas. 
Sin embargo, las alas de T. orientalis 
son oscuras, como el cuerpo de las 
hembras y el de los machos, en la ner-
vadura anterior del primer par de alas 
la fila de sedas está interrumpida, con 
siete a diez sedas en la parte distal. 
En base a claves específicas de fauna 
europea (Zur Strassen, 2003), africana 
(Mound, 2010), asiática (Bhatti, 1980; 
Palmer, 1992) y de Oceanía (Mound y 
Masumoto, 2005), consideramos que 
los ejemplares recogidos en los vive-
ros corresponden a Thrips parvispinus 
(Karny, 1922)

Distribución

Thrips parvispinus, en el sentido de 
Mound y Masunoto (2005) (sinó-
nimos: Isoneurothrips parvispinus 
Karny 1922, Isoneurothrips jenseni 
Karny 1925, Isoneurothrips pallipes 
Moulton 1928, Thrips (Isoneuro-
thrips) taiwanus Takahashi 1936) se 
encuentra distribuido por Indonesia 
(Java), Malasia, Taiwan, Tailandia, Fi-
lipinas (Reyes, 1994), Singapur, Aus-
tralia, Islas Salomón y Grecia (Mound 
y Collins, 2000), Isla Reunión (Bour-
nier, 2000), Isla Mauricio (Mound, 
2010), Hawai (Sugano y col., 2010) 
e India (Tyagi y col., 2015).

Solo lo hemos encontrado en inverna-
deros de plantas ornamentales. En las 
prospecciones realizadas desde sep-
tiembre de 2017 hasta junio de 2019, 
no se encontraron ejemplares de T. 
parvispinus, en las proximidades de 
los invernaderos infestados, ni en los 
cultivos ni en la flora espontánea tan-
to del aire libre como de invernaderos.

La dispersión a escala internacional 
parece se ha producido en el mate-
rial vegetal. Los estudios molecula-
res llevados a cabo por Tyagi y col. 
(2015) sugieren que las poblaciones 
desarrolladas en los cultivos de India 
son originales de Indonesia. En nues-
tro caso no ha sido posible precisar 
el origen de las poblaciones dado la 
procedencia de las plantas de Gar-
denia y Mandevilla es múltiple y han 
transitado por más de un país euro-
peo, antes de llegar a España.

Hospedantes y daños

Thrips parvispinus es considerado 
polífago, con importantes repercu-
siones en cultivos hortícolas, flores, 

cultivos ornamentales o frutales tro-
picales. En Java es una de las princi-
pales plagas del pimiento (Capsicum 
annuum) y de la cayena (Capsicum 
frutescens) (Vos y Frinking, 1998; 
Sartiami y col., 2011; Maharijaya y 
col., 2011; Tomson 2016) o de hor-
talizas como la fresa, la judía verde, 
la patata o la berenjena en Indonesia 
(Murai y col., 2010). Sin embargo, no 
se observaron daños en berenjena 
y pepino en Tailandia (Murai y col., 

2010). En Malasia y Hawai se han 
relacionado los daños de alimenta-
ción de adultos y larvas en papaya 
(Carica papaya) con los daños secun-
darios de Cladosporium oxysporum 
sobre los frutos en post-recolección 
(Lim, 1989). En Australia ocasiona 
daños en mango (Mangiferae indi-

ca) (Mound y Masumoto, 2005) y 
en Grecia los produjo en Gardenia 
(Mound y Collins 2000).

Figura 5. Deformación de hojas y brotes de Mandevilla.

Figura 6. Deformación de hojas y brotes de Gardenia.
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En los cultivos de pimiento y caye-
na de Java las picaduras alimentarias 
de adultos y larvas provocan defor-
maciones en los brotes tiernos y en 
las hojas jóvenes. En el envés de las 
hojas se aprecian manchas plateadas 
con puntos negros (los excrementos) 
junto a las nervaduras, que provocan 
el rizado del borde del limbo hacia 
el haz, tomando aspecto filiforme 
(Maharijaya y col., 2011). Las yemas 
vegetativas y florales pueden llegar 
a abortar. En los frutos se producen 
placas plateadas que con el tiempo 
toman coloración parda. Con fre-
cuencia aparecen escotaduras en 
los bordes de las hojas. Los síntomas 
son similares a los originados por 
Scirtothrips dorsalis, que no deben 
confundirse con los producidos por 
Polyphagotarsonemus latus.

En los cultivos de papaya de Hawai 
los daños más importantes se produ-
cen cuando las larvas y los adultos se 
alimentan de órganos jóvenes. En las 
hojas aparecen deformaciones y dis-
torsiones del limbo, pérdida de una 
gran parte de la superficie foliar, en 
correspondencia con las placas platea-
das que aparecen junto a las nervadu-
ras. Cuando los ataques son intensos 
los botones florales y las yemas vege-
tativas llegan abortar o se deforman. 
En los frutos aparecen placas platea-
das con puntos negros que más tarde 
toman coloración marrón (Kawate y 
col., 2012; Sugano y col., 2011).

Además, se considera un vector 
(como transportador de polen con-
taminado) de Tobacco streak ilarvi-
rus desde plantas contaminadas de 
tomate a plantas de Chenopodium 
amaranticolor (Klose y col., 1996). 
No se considera vector de Tospovi-
rus, como a F. occidentalis.

En los seguimientos realizados a lo 
largo de diecinueve meses en viveros 
de plantas ornamentales hemos en-
contrado adultos y larvas en Garde-
nia, varias variedades de Mandevilla, 
Citrus spp. (ornamentales), adultos 
en Bougainvillae, Lobularia y Calip-
tera. No se han observado daños en 
algunas variedades de Mandevilla 
(citrina, por ejemplo), o en las de Lo-
bularia, Bougainvillae y Caliptera.

Sólo en Gardenia, Mandevilla y al-
gunos Citrus los daños tuvieron re-
percusión para los cultivos. En estos 
hospedantes, las picaduras alimen-
tarias de larvas y adultos en las ye-

mas y en los brotes jóvenes provo-
caron aborto de la yema terminal o 
deformación del tallo (Figuras 5 y 6). 
En los dos casos las yemas axilares de 
las hojas brotaron anticipadamente y 
proliferaron los tallos laterales.

En las hojas deformadas se presentan 
placas decoloradas, plateadas o ma-
rrones, con pequeños puntos negros 
junto a las nervaduras del envés. La 

deformación se traduce en escota-
duras, por pérdida de una parte del 
limbo en hojas jóvenes, cuando se 
desarrollan. En hojas desarrolladas 
las suberificaciones y escoriaciones 
en el envés no supone deformación, 
pero origina una pérdida de calidad 
comercial casi total de las plantas.

En los pétalos de las flores de cítri-
cos las placas decoloradas toman 

Figura 7. Daños en flores y brotes de Mandevilla.

Figura 8. Adultos en flores de Mandevilla.
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pronto color marrón, que resalta 
sobre el blanco aterciopelado. En la 
Gardenia las manchas marrones en 
los pétalos la deprecian. En las varie-
dades de Mandevilla de flor blanca, 
roja o rosada, las placas decoloradas 
o marrones se hacen patentes en el 
exterior (Figura 7) y en el interior de 
la flor, donde son visibles los adultos 
(Figura 8). Las zonas exteriores da-
ñadas deforman el cáliz y deprecian 
la planta cuando son amplias y pro-
nunciadas.

En los cítricos utilizados como por-
ta-injertos la pérdida del brote prin-
cipal supuso un inconveniente para 
la formación de la nueva planta (Fi-
gura 9). En la Gardenia la prolifera-
ción de brotes supuso la pérdida de 
precocidad y de calidad de la planta. 
En Mandevilla las plantas afectadas 
perdieron precocidad, pero dispusie-
ron de mayor número de tallos y de 
flores.

Biología

La biología de T. parvispinus se ha 
estudiado en el sureste asiático, te-
niendo como sustrato los cultivos 
en los que se comporta como pla-
ga principal. Los datos de los pará-
metros biológicos varían según los 
autores. Tomson (2016) hizo los 
estudios sobre hojas de pimiento a 
temperatura no especificada (dura-
ción de la incubación, cinco días; de 
los dos estadios larvarios, cinco días; 
de los dos pupales, tres días). La 
duración del ciclo biológico (13,84 
días, de huevo a huevo) es similar a 
la de F. occidentalis. La longevidad 
de las hembras calculada fue de 8,5 
días y de seis días la de los machos, 
con una fecundidad de 15,3 huevos/
hembra. Murai y col. (2010) estudian 
el ciclo biológico a temperaturas de 
20ºC, 25ºC y 30ºC constantes, ob-
teniendo una duración de cada ge-
neración de 37,6, 24,8 y 18,8 días, 
respectivamente. Para esas tempera-
turas la fecundidad de las hembras 
sería de 50, 69 y 56 huevos/hembra, 
respectivamente. La temperatura 
umbral del desarrollo estimada sería 
de 12,7ºC, con unos requerimientos 
de 144,9 grados día acumulados 
para completar una generación (Mu-
rai y col., 2010).

En las condiciones de los viveros en 
los que se han realizado los segui-
mientos, T. parvispinus se ha com-

portado como polivoltino (varias ge-
neraciones anuales), no estacional, 
semejando a F. occidentalis o a T. ta-
baci en los periodos de mayor inten-
sidad multiplicadora y de mayor acti-
vidad, y diferenciándose de especies 
estacionales como T. meridionalis o 
T. angusticeps, que son abundantes 
en el sureste entre mediados del in-
vierno y principios del verano.

No se conocen con precisión las con-
diciones ambientales que limiten el 
desarrollo post-embrional, la activi-
dad, la reproducción o el comporta-
miento en condiciones de la franja 
costera mediterránea. En las plantas 
de Gardenia, Citrus y Dipladenia el 
periodo de mayor actividad y mayo-
res densidades poblacionales se han 
observado entre mayo y octubre y 
las menores desde principios de di-
ciembre hasta principios de abril. 
Entre mediados de agosto y media-
dos de octubre se apreció la mayor 
intensidad de daños. En los segui-
mientos semanales llevados a cabo 
en Gardenia no se han encontrado 
prepupas o pupas sobre las plantas. 
Como en el caso de F. occidentalis, T. 
parvispinus podría realizar la pupa-
ción en el suelo.

Formas de control

Thrips parvispinus se ha mostrado 
sensible a todos los productos fitosa-

nitarios utilizados para el control de 
F. occidentalis y también a un buen 
número de materias activas a las que 
el trips occidental de las flores no es 
sensible en nuestras condiciones, o a 
los que las poblaciones españolas se 
muestra resistentes.

En ensayos realizados en Hawaii en 
papaya con zeta-cipermetrina, cian-
traniliprol, tolfenpyrad (no registra-
do en la UE) y spirotetramat, Kawate 
y col. (2012) obtienen significativas 
reducciones de los daños en las flo-
res con ciantraniliprol y zeta-ciper-
metrina, prolongándose los efectos 
durante varios meses en el caso del 
ciantraniliprol, pese a que tras el tra-
tamiento las poblaciones de larvas se 
redujeron muy poco.

La rotación de formulados de spino-
sad, cipermetrina, dimetoato, metio-
carb, acrinatrín, formetanato+azúcar 
o azadiractina han permitido reducir 
las poblaciones en invernaderos de 
Gardenia, Mandevilla y Citrus y tam-
bién los daños. En los invernaderos 
donde se establecieron estrategias 
de erradicación se consiguió la elimi-
nación total, mientras en otros hubo 
que destruir la plantación y estable-
cer una cuarentena, antes de rein-
troducir nuevas plantas.

La colocación de trampas cromotró-
picas azules y amarillas a la altura de 
la copa de las plantas ha ayudado 

Figura 9. Deformación de hojas y brotes de Citrus.
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a la detección del trips y al segui-
miento de la evolución de la activi-
dad. Según Murai y col. (2010), las 
capturas en trampas blancas fueron 
mayores que en las amarillas o en las 
azules, por lo que se podrían utilizar 
las blancas para los seguimientos 
cualitativos. La eliminación de las 
flores precoces de Gardenia y Man-
devilla ha contribuido, de forma sig-
nificativa a reducir las poblaciones y 
los daños en ambos cultivos, en los 
periodos en que se dan las condicio-
nes óptimas para el desarrollo de la 
plaga.

Posibles riesgos

En 2000 la EPPO emitió una alerta 
sobre la presencia de T. parvispinus 
en plantas de Gardenia cerca de Vo-
los en Grecia (EPPO, 2001). La alerta 
fue retirada en 2001. Desde enton-
ces no se había vuelto a encontrar 
en países europeos. Sin embargo, 
el trips se habría dispersado de los 
supuestos lugares de origen (sudeste 
de Asia) a otros países como India.

Riesgo de nuevas introducciones

El riesgo de nuevas introducciones 
por la importación de plantas orna-
mentales de países o zonas contami-
nadas se considera bajo. La polifagia 
implica que se deban inspeccionar 
varias especies de plantas, siendo las 
gardenias, las mandevillas y los cítri-
cos ornamentales las prioritarias. La 
inspección ocular es dificultosa por 
el reducido tamaño, sobre todo de 
las larvas, por que los huevos estén 
incrustados en el tejido o que la pu-
pación se realice en el suelo, además 
de que los adultos se localicen en 
lugares protegidos. Los daños inci-
pientes son poco manifiestos y en 
algunas variedades no se llegan a 
producir de forma advertible.

Riesgo de establecimiento

La especie ha sido capaz de esta-
blecerse en invernaderos del litoral 
mediterráneo, quedando, por el mo-
mento (no lo hemos encontrado en 
prospecciones realizadas en todas 
las estaciones del año en plantas 
fuera de los invernaderos) confina-
do a invernaderos y plantas orna-
mentales. Las condiciones ambien-
tales de las áreas mediterráneas no 
parece que limiten su actividad a lo 
largo del año, si bien, como ocurre 

con otros trips introducidos (F. occi-
dentalis, por ejemplo) en el periodo 
invernal se ralentiza la actividad y 
parece tendría dificultades para so-
brevivir al aire libre. La temperatura 
mínima de desarrollo se ha estimado 
en 12,3ºC (Murai y col., 2010), más 
de 2 grados mayor que la estimada 
para F. occidentalis. Como ejemplo, 
en el Campo de Cartagena (Murcia) 
la temperatura media de las mínimas 
es inferior a 12ºC entre noviembre y 
abril, ambos incluidos, por lo que los 
riesgos de dispersión y de provocar 
daños en esta comarca se limitarían 
al periodo comprendido entre princi-
pios de mayo y final de octubre.

Los riesgos serían medios para cul-
tivos en invernadero, especialmente 
plantas ornamentales. En cultivos al 
aire libre el riesgo sería bajo. En los 
países en los que T. parvispinus es 
plaga en cultivos al aire libre, tienen 
clima tropical o subtropical cálido.

Riesgo de dispersión

Los vuelos activos de los adultos son 
cortos (más cortos que los de F. oc-
cidentalis, por ejemplo). Las larvas 
son ápteras y las prepupas o pupas 
tienen movilidad reducida. La disper-
sión a larga distancia se produciría 
en el material vegetal (algunas plan-
tas son portadoras asintomáticas). A 
media distancia el viento podría des-
plazar a los adultos que se encuen-
tren en vuelo activo sobre el cultivo 
contaminado.

No se conoce el impacto que la fau-
na auxiliar autóctona tiene sobre las 
poblaciones en los países en que T. 
parvispinus es plaga de los cultivos. 
Los depredadores habitualmente 
utilizados para el control de F. occi-
dentalis o T. tabaci podrían resultar 
eficaces frente a T. parvispinus, si 
bien habría que comprobar que di-
chos enemigos naturales se adaptan 
a los hospedantes en los que el trips 
introducido es plaga.

Posible impacto económico

Los daños en cultivos ornamentales 
como Gardenia, Mandevilla o cítri-
cos ornamentales son relevantes si 
no se establece un mínimo de me-
didas de control. En otros países T. 
parvispinus es plaga en cultivos al 
aire libre de hortalizas (pimiento, fre-
sa, judía verde) o tropicales (papaya 
o mango).

Thrips parvispinus es una especie po-
lífaga, con alta valencia ecológica y 
oportunista (de rápido desarrollo po-
blacional en condiciones óptimas). 
En los sistemas de producción inten-
siva de frutas y hortalizas los riesgos 
de dispersión y multiplicación no son 
descartables, ya que los cultivos en 
invernaderos y al aire libre se pueden 
solapar con cultivos en espacios se-
miprotegidos. Tampoco son descar-
tables los riesgos para los incipientes 
frutales tropicales que proliferan en 
las comarcas costeras.

Será preciso establecer protocolos 
de seguimiento y vigilancia y desa-
rrollar estudios encaminados a de-
terminar los parámetros biológicos 
de la especie, que permitan evaluar 
con mayor precisión los riesgos para 
los cultivos mediterráneos. Por el 
momento, se han muestreado tanto 
cultivos como plantas espontáneas 
en los alrededores de los viveros 
(hasta 1,5 km de diámetro, aproxi-
madamente) y no se han encontrado 
ejemplares en cítricos (limonero, na-
ranjo, pomelo y mandarino), bróculi, 
calabacín, pimiento, apio, habas, le-
chuga níspero, olivo, adelfa, romero, 
tomillo, granado, hibisco, hortensia, 
flor de cera, hierba buena, Sonchus, 
Salsolea, Pitosporum, Amaranthus, 
Chenopodium, Convolvulus o Inula.

NOTA: T. palmi fue erradicado cuando se 
detectó en España. T. setosus no ha sido 
detectado en España, aunque está disperso 
por varios países europeos. T. australis se 
ha citado en España como Isonuerothrips 

australis. T simplex se ha citado en Espa-
ña como Taeniothrips simplex. Scirtothrips 

dorsalis se erradicó en las primeras detec-
ciones sobre mango y en la actualidad está 
en situación de seguimiento para la erradi-
cación de cultivos de cítricos.
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